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Mi nombre es Bergendahl Hawkins, tengo una enfermedad mental. Estaba destinado a 
convertirme en un asesino.

El  gobierno  estadounidense  se  interesó  en  mí  cuando  yo  era  un  estudiante  de 
dieciséis años en Alemania y un marinero de la Marina de los Estados Unidos se hizo 
amigo mío. En 1988, en un montaje artificial en Santa Mónica, California, fui 
acusado erróneamente de intento de robo y arrestado, lo que sentó las bases para 
futuros  intentos  de  explotarme.  Durante  las  décadas  posteriores,  se  hicieron 
esfuerzos para ponerme en contra de los judíos. Me dieron acceso a armas de fuego, 
en las que se imprimieron mis huellas dactilares (y posiblemente todavía lo estén). 
Iba a convertirme en un asesino, con una negación plausible incorporada para mis 
aspirantes a Maestros. Cuando fracasó este esfuerzo, me obligaron a salir de este 
país, aunque luego regresé.

No es la primera vez que el Gobierno abusa de los enfermos mentales. Véase el caso 
de Sami Osmakac (entre muchos otros), un hombre esquizoafectivo que cumple una 
condena de cuarenta años tras una operación encubierta del FBI.

Cuando finalmente me di cuenta de su manipulación, el gobierno trató de impedir que 
escribiera sobre ello. En una ocasión, como parte de un encubrimiento desesperado, 
creo, incluso me drogaron. Además, una cuenta activa desapareció de los registros 
de un banco, como si nunca hubiera existido.

Estoy convencido de que esta locura criminal fue motivada por elementos de este 
Gobierno que intentaron contrarrestar los grupos de presión judíos, sionistas e 
israelíes por medios imposibles de rastrear.

También está el tema de lo que se llama el Estado de Seguridad Nacional. Al igual 
que con una muñeca matrioshka, esta historia puede esconder un escándalo aún mayor, 
uno que involucre a esta República y al pueblo estadounidense en su conjunto. A 
saber, la pérdida lenta, quizás inexorable, de sus libertades civiles. ¿Cómo se 
llegó a esto?

Por  último,  declaro  aquí  mi  apoyo  al  movimiento  BDS  (Boicot,  Desinversión, 
Sanciones) contra el régimen del apartheid israelí. Me parece (solo soy un manitas 
de  oficio)  que  lo  que  Estados  Unidos  hace  sin  descanso  (interferir  en  otros 
países), Israel también lo hace aquí. ¡Ironía de las ironías! Después de todo, 
puede  haber  algo  de  justicia  en  este  mundo.  Vea  el  trabajo  de  Finkelstein, 
Measheimer, Walt, Blumenthal y, recientemente, B'Tselem.

Sin embargo, también debo reconocer de inmediato y sinceramente una deuda con mis 
probables protectores: elementos de las comunidades judías, el interés sionista, el 
Departamento de Policía de Los Ángeles, el Estado de Israel-Palestina y otros 
patrocinadores institucionales. Sin ellos, creo que pronto me habría reducido a 
nada bajo el talón de hierro de los servicios de seguridad de Estados Unidos. te 
debo mucho ¡Tienes mi más sincera gratitud!

No tengo que caminar,
no correré,

No necesito su dinero,
Quiero un escándalo.
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Český voják, dobrý voják! (¡El soldado Checo es un buen soldado!)
(Cita de la novela El Buen Soldado Schweik de Jaroslav Hašek)


